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hacendística
CARMEN M~ CREMADES GRIÑÑq
1. Los políticos ante la casuística fiscal
Los proyectos de reforma agrícola, industriales y comerciales priman
en el setecientos. En la primera mitad son numerosas las manifestaciones
que se exponen en diversos memoriales —Belluga1 , Aznar2, Zabala3,
Ustariz4, entre otros5--— pero los problemas quedan latentes, pendientes de
soluciones. Se observa una disminución muy significativa del poder de la
Mesta, lo cual supone un notable avance o revíslon en el sector agrícola6.
Respecto al comercio también es notoria la Real Instrucción de 31 de
agosto de 17 17 por la que se suprimen todas las aduanas interiores con
beneficio para la dinámica mercantil en el interior de la Península.
En la segunda mitad de la centuria se plantean más proyectos, decisio-
nes más impositivas aunque la mayoría de ellas quedaron en el papel—
en torno a la reforma agraria. La separación de las corregidurías de las
Cíe -nades un ñdo. C. M5: Es¿usíicí.s sobre Re/lugo, Mti rci a, 1 985.
2 Vhs urs-o sos-mure a Is, Rustí Has-icnda y admoííslrac,o,t sic cf/a. Madrid, 1 727.
Rs’p,ese,íías-isin al rey nuca/rs, señor Felipe 1/ dirigido al casis seguro auntc,u/o del Real Erorso y con—
seguir Is, ¡¿licUad y mayor alivis, y riqueza de su monarquía. Madrid. 1732: existe una tercera edición tito’
lacIa: Mi,ss e/mita es ouonuuso—polittca, o días u,sos larios sobre el modo de olisiar los vasallos son aumento
sic! Res>! Puaría, Madrid, 1 787.
Ilueshiso y pIas/ls-a dc comercio y de atocino, Introducción de Ci. Franco. Reproducción en facsímile
sIc la edición de 1142. Madrid. 1968.
Florza. A.: Lss ¡sicología liberal en lo Iíusu,osisin Española, Madrid, 1970; Fernández de Pinedo. E.:
‘‘Coy oittora y Políticas Económicas’’, en Cenoalisn,o, llastrocisis, y agonía dcl A ntigíso Régimen (1715—
/833). tomo VII dc la IIis/ssu-io de Espada labor, dirigida por Tuñón cte Lara. Barcelona, [984, pp. [61-
164.
W ard, R .: Proyes to Ec’ssu,s)n-sis:o. en que sc furo¡,onen vm-la.’- pros’ide,us ‘las, dirig ida.s a prosnoi-yr los
in/euess’s de España. s o,, los medios y fondos necesarios para so plouuujYc-acisiíu, (Edición y Estudio prel imi—
lar de .1. L. Casíellono Castellano), Madrid, reimpresión del Insí luto de Estudios Fiscales. 1982.
ciadu-caos de Mis/oria Moderna, n~’ 14, 29—32 . Editorial Complutense. Madrid, 1993.
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intendencias en l766~; la Respuesta fiscal en el expediente de la provincia
de Extremadura en 1 77O~; Instrucción Reservada de Floridablanca9; El
Memorial ajustado, realizado en 1771, y el Memorial de 1774, ambos ela-
borados por Campomanes10 y el excelente Informe sobre la Ley Agraria
(1775) de Jovellanos’t, reflejan un indice de preocupación por la proble-
mática. La implantación del maquinismo, el fomento de fábrica reales y la
decadencia de los gremios son factores que potenciaron el desarrollo
industrial.
Todas estas iniciativas responden a nuevas inquietudes. Una mentali-
dad que se desarrolla en un mundo donde la luz se enfrenta con las tinie-
blast2,1 a razón frente a la tradición, el intento de imponer el método
inductivo frente al deductivo, el empirismo frente al teorícísmo va a pro-
ducir unos frutos que quedarán como soporte a unas ulteriores posibles
reformas. Este pensamiento “progresista en la minoría dírígente - estuvo
representado por políticos, citadost4 supra; escritores: Feijoo, Cadalso,
Meléndez Valdés y Jovellanos; economistas: Istúriz, Assó, Campmany
Olavide; médicos: Virgili, Gimbernat, Casal y Diego Mateo Zapata1-;
naturalistas, como Cabanilles; matemáticos, como Jorge Juan; eruditos:
Pons y Villanueva. “En todas panes apunta la voluntad de trazar el camino
que devuelva al país su grandeza y su papel en el concierto político y espi-
ritual de las naciones”16.
Pero no olvidemos que la inyección principal de reformismo se situaba
en el centro de la Casa Real de reciente entronización, sin que nos ciña-
mos a la línea, superada actualmente, de exaltación reformista llevada a
cabo por los Borbones, como señaló Hamilton “Felipe V (...) trajo la
reforma fiscal, un mejor gobierno y una nueva esperanza para la moribun-
da nación española”t 1.Por ello las principales remodelaciones en torno al
Cuillamón Alvarez, J.: Las reformas de la Administrou.isi,u Local dusí-ante el ucinaulo de (‘arlos III,
Madrid, 1980, pp. 187-196. 278-293.
Otazo, A.: La rebrotofiscal de 1719-59 en Ex/remadura, Madrid, 1978, p. 235.
‘4Eloridal,lonu.a. Escritos psulítiu.os, edición y estudio dei, Ruiz Alemán, Murcia. 1982, Pp. 200 ss.
O Rodríguez Campomanes, P.; Bosquejo de Fol ilica Econs$rnica española delineado sobre el estado
presente de sus intereses, (Edición e Introducción de Jorge Cejudo), Madrid, t984; Disuarso suubre el
fomento de la industria populau’. Disu.u,so sohre lo edus:acis$n popular de los autesonos (Edición y Estudio
Preliminar de Ja/tít Reeder). Madrid. Insti/uto de Estudios Fisuales. 1975; 7,’a/ado de la regalía de amor-
tizaelsin (edición facsímil y Estudio Preliminar de Francisco Tomás y Valiente). Madrid, 1975.
Informe de la Sociedad Económica de Madrid al Real y Supremo Consejo de Castilla cocí Expe-
diente de Ley Agraria, extendido por el autor en nombre de la Junta encargada de so formación (Edición e
Introducción de J.C- Acerete), Barcelona, 1968.
12 Dickens, Ch.: ULloila de dos ciudades, obras completas, vol. 11,4’ ed. 1987, pp. 963-1229.
‘~ Cremades Griñón, CM5: “La Ilustrísima Academia de la Medicina Murciana como foco ilustrado en
laEspañarefonnista”.Ms,nteogusia. 81 (l988)’pp. 23-3/,
4 Lozano Irueste, J.M’; La crolas-ido de la hos:ienda s.entu-al españolo. Madrid, [970, pág. 15.
~Creíssades Griñáis, CM4; Gp uit., pág. 25.
6 Vicens Vives: Mis/oria Eco,ts$mico de España, Barcelona, 1961, pág. 431.
~Warandprices lo Spain.pdg. 137. Citado por Fontana, op. ci/., pág. 13.
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Consejo que nos ocupa se inician recién subido al trono Felipe V y en
pleno transcurso de la Guerra de Sucesión. La primera reforma tuvo lugar
el 25 de febrero de 1701 que supuso la reducción de veinticuatro conseje-
ros a seis, íncluidos los secretarios y un fiscal. El Ministerio de Hacienda
nace con el Real Decreto de II de julio de 1705 por el que se divide en
dos la Secretaría del Despacho Universal. “Una para lo tocante y pertene-
ciente a Guerra y Hacienda; y otra para todo lo demás de cualquier mane-
ra que fuese”18. Esta unificación de los asuntos de guerra y hacienda fuelo que con mayor fuerza se centró sobre la supervisión y control de la eco-
nomía municipal, lo que conlíevó consigo una mayor organización admi-
nistrativa que culminó con el nombramiento de Campillo, Ministro de
Guerra, Hacienda, Gracia y Ultramar. Posteriormente continuó su labor el
marqués de Ensenada19.
Un año más tarde, en 1706 se creó la Junta de Incorporación para
intentar que volviesen a la Corona las rentas enajenadas, es decir “incor-
porar a la Corona todo lo que se hallase enajenado de ella sin título legíti-
mo”2<~, sin embargo fue suprimida en 1717 cuando se dio marcha atrás al
proceso ínnovador filipista o borbónico. La aludida Secretaría fue organi-
zada en 1713, ampliando el número de ministros “fue el centro común a
donde afluian todos los caudales de la hacienda para atender a todas las
cargas del estado; el tesorero general, jefe a su vez de todos los tesoreros
de provincia y de distrito, era por lo tanto el Ministro más autorizado des-
pués del Superintendente de cuantos servían el ramo de la Hacienda”21. El
nombramiento del ministro Orry como controlador general de los asuntos
de las finanzas, supuso el comienzo de una serie de reformas como la sus-
titución de las rentas provinciales por un nuevo tributo22 o la implantación
del Intendente. “Considerándose que las cuestiones tributarias debían estar
separadas de otros temas relacionados con la Marina, Guerra, Indias, etc.
estableció en 171423 un Intendente Universal de la Veeduría General en el
Departamento de Hacienda, “el cual, dando cuenta por sí sólo en mi Con-
sejo de Gabinete de todos los negocios tocantes a Hacienda, con su pare-
cer sobre cada uno, facilite los dictámenes que los Ministros que asistieron
‘~ Martínez Alcubilla M - le y/os an/iguos de España, Madrid, 1875, pág. 916; Desdevises do Dezert,
Ci.: “LEspagne del Ancien Régime. Les lnslitutions de lEspagne en XVIII Siécle”, Recae Hispanis,uue.
LXX ([925), Vaduz. pág. 25 (actua[nsente existe la traducción realizada por González Enciso, ¡989).
Escudero, JA.: Los orígenes del consejo de Minisluos un España, vol. 1, Madrid, 197S, pág. [09.
20 García Cuenca Ariati, T.: 1) Consejuu de Hacienda (1476-1803), en la es.ssoshunía española alf,nal
del An/igus, Régimen, bajo la dirección de Miguel Artola, Madrid, 1982. pág. 452.
-t Toledaiso: Couso de Instituciones de Hacienda póhlico de España, Madrid, 1859, pág. 307.
22 Kamen, JA.: The warof Sas-s-ession in Spain. 1700-15, London, 1969, Pp. 23 [-232.
-~ Mercader Riba, J. (“Un organismo piloto en la monarquía de Felipe V, la superintendencia dc Cata-
uña”, Hispausia. Xl (1951), Madrid, pág. 390) cita la existencia de Intendencias en Valencia, Extremadura,
Salamanca, León y Murcia, Sin embargo. Toledaiso (sup. sil., pág. 507). Lozano (op. cit., pág. [6) y Kamen
(“El establecimiento de los Intendentes en la administración española”, Hispania, XXV (1964), Madrid,
págs. 368-395) señalan 1714 como fecha inicial de la figura del Intendente.
48 Carmen M~ Cremades Griñón
a él me han de dar, para que con más inteligencia los pueda yo determi-
nar”24. Felipe V manifestó su deseo de tener “exacto conocimiento de
cuanto ocurre en las Provincias digno de practicarse o precaverse”, apli-
cando las oportunas providencias25.
También sufrieron alteraciones las Contadurías. Suprimidas éstas se
crearon tres Contadurías generales, una de valores o de entrada de cauda-
les de la Real Hacienda, encargada de llevar el cargo; otra de distribución
o dc salida de los mismos, encargada de la data o abono y la última la de
millones, en la que se debía dar cuenta de los servicios de millones, refun-
diéndose al efecto en la misma la escribanía mayor de millones antes
conocida. Las Contadurías, a la vez, intervenían la Real Hacienda en la
Tesorería General formando su contabilidad de cargo y data, para que el
monarca supiese en toda ocasión el estado de sus recursos y gastos26.
Las alteraciones experimentadas por la crisis bélica y la “intromisión”
de ministros extranjeros27 con deseos reformistas inducen a Felipe Va
alterar una vez más el Despacho universal. Esta vez la modificación dura-
rá más, pues se realiza conforme a las presiones de numerosos altos cargos
del Consejo de Castilla. Consistía la transformación en la distribución en
tres Secretarias, aglutinando diversos asuntos en cada una de ellas, por lo
que perdería su independencia la referente a la Hacienda. Las diversas
funciones quedarían de este modo: “A una están sometidos los Negocios
Extranjeros; a otra los de Guerra y Marina, así de España como de las
Indias, y a la tercera lo perteneciente a ,Iusticia y Gobierno
2olitico, tanto
de España como de las demás ramas de Indias y Hacienda”
2 . La indepen-
dencia disfrutada anterior ente fue devuelta por Fernando VI en 1754,
especificando en el Real Decreto expedido el 20 de agosto de 1754 todas
las misiones que atañen al Despacho universal de Hacienda. Es el primer
informe detallado y dirigido a la canalización de los asuntos fiscales, por-
24 Novísima Recopilación III. 6, 4.
25 Cia re la Gal lo. A.: Ilisusuuisu u/sl Deu-eu -lus,, M ídri d. pág - 424. Fe[te V desde el Buen Reti o dio una
Real Orden cl 26 dc iliaví, sIc 1 7 [5 por la q tiC (tisponc síoc ‘teniendo niatidado por repelid;ís órdenes que
las Chatie iI crías. Aud icteias y demás tribunales no se eritrontetan cii las cosas locatíles a la administrac dii
de ni i Real Mac iend a. st, benetic o y cobro y todo lo dependiente de esto, ni adni itan reco -sos. iii oit-as cii—
constancias, dcx ando obrar y actí, ar a los superintendentes y sus suride1 egadIos a quienes toca pr val iva —
mente este tuanejo y sus incidentes, y en apel ac lórí al Consejo (le Ile cosía que debe dar las órdctics en
estos puntos; todavía se experimenta que en lis Clíaííei1 lenas y próximamente en la de yalcíscia. se ponen
excuisis, con el pretexto de que no se les pínicipe por ese Coticejo. y así niatido, que por él se den las órde-
oes mas pi-cc isis :í fui dIc qoc tetíga postusí obse rv;tne ia lo i~ttc líe iiiatidíadto y squte a las cédulas y despa-
chus qtic sc expidieran cii esta rasótí por el Conseis> dIc Hacienda se les dé protito cotap í imiento: y Se
venga a [ssstri bitrial cs en cori,án y a sus indiv duns en particular qdí att sIc mi (lesagrado set-si lo cotitrario’’
(Novísima Recopilación).
26 ‘loledano; Op. u-ii., pág. 507.
27 Bernardí. Ci - : L.e Ses í-étssu-isuu sí éus¡u el le ( onseil espsgnsul des ludes - 1 7(30—1808. Ciinebía, [)rs,z,
1972.
~s Níís-ísinía Recopilación III, ‘VI. V,
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menorizando las cuestiones nimias29 referentes a rentas, enajenaciones,
sueldos, gastos especiales de armamento o ejército, nombramientos de
funcíonaríos y designaciones de altos cargos dentro de esta Secretaria de
Hacienda30.
El Real Decreto de Carlos III deS de julio de 178731 divide la Secreta-
ria de Indias en dos, una de Gracia y Justicia y otra de Guerra, Hacienda,
Comercio y Navegación. Y Carlos IV, por otro Real Decreto de 25 de abril
de 179032, las suprime, repartiendo sus negocios entre las otras Secretarias
de Estado y del Despacho de España: dentro de ésta se crean, con este fin,
tres directores de Rentas, Real Hacienda y Comercio de Indias.
Por fin, el Decreto de Carlos IV de 28 de febrero de l795~~ dice así:
“He determinado, para establecer el sistema de uniformidad y economía en
la administración de todos los ramos que constituyen mi Real Patrimonio,
y evitar los embarazos experimentados con la inútil y aún perjudicial dis-
tinción de empleos de unas mismas o semejantes funciones, que desde hoy
en adelante se considere la Superintendencia general de la Real Hacienda
unida a la Secretaría de Estado y del Despacho Universal de este Departa-
mento, así como lo están a los respectivos Ministerios de las Super-
intendencias generales de otros ramos, y la misína de Real Hacienda de
- -. L)e beis correr lísír rna,,,> ~le iii i Secretario de Estad,, del Despsíe lid) s,nive rsa 1 de JA acienda todos
luís assitstos perietíecientes a íssis Rentas, a sss M;íestr;ízgos. a las tres gracias dc Cruzada. Subsidio y Exco-
sast’>: ;í 1;, s eiiajetiae ií,nes de la Corona e ineorporaeiones a ella; a la Regalía de 1;, casa de Aps>setsstí;
cmsníeí-eiss y fábricas: a las gracias llamadas al sacar, que consulta la C;iiiiara: y a todos los demás electos y
de,eelísss de íssi Real Hacienda; y por consecuetícia las consultas y tepreseíítaeioíses que sobre su recauda-
ci ssíí e i se ide¡íei as liici ere ti í sss Cssn sc ¡os, Tribumsa les y síemnás Mii;istros <te dictitro y fdíera cíe la (?oric. Qute
isstsss 1 d>5 SuC días ssíhre suel dos y pen 5isstses sí míe yo esstseed ere pssr esta Iqo ier;, vía, y isa se líalleí> etsmprc—
tse tssi i <[sss cts los reglame ni ds 5 <[OC teísgss aprobasltss. se han de es> si rs si ca r por su os aoss a 1;, Tesarería
mayor - prac 5 icáismiose lis iiiisrm,o para 1;, saii sf;íee ióís dc los gasí sss í tic las clases de ellas, y apíssn ti., síel
di OCiO ([liC sc res~u era pata anss atsseotdis de ,ííar y 1 ierr;t; d[ sic los site 1 dsss. sobres oc Idos. petisiones y ayudi;ts
(le cssst;t d[ ite concedí etc a [os individuas dic iii s Casas. Caballerizas teales - y 1 ss empleos superrsuníerarios
sss es>,)) luche ,sdidas e,, rcglame tisis, se han de síes pacisar p~tr la vía de Mac ie,sda, e i gua[tríente las ;iprssha—
e,nises dc tus gttstsss de estas clases: coisío así mt,,smo las piaz;ts de Mini sí tos Togadios y de capa y espada.
Cts» udIore u ge tic r;t[e 5 y Secretarios (leí Con seis> sie Mac ieísda y 1 ri bu,íss 1 sic la Contadiuría 55 ;iyar, y dIc 1 ;is
mini ;ts dIc Cí>me reiss y lahaco, y sus cmple;tdios sobal tensos, las e[ccci ssties de los Ministros que sc ssetipeo
cm, la ce st 0(1 te ÉsO dic [;is ti-es giae isis de Cnii,;tdla. Smi buid iss y Ex cusadsu. y dic las Mesas Maestrales, en sírte
se esumprebensie la Consaduria geíseust ste Osdenes; tas enspícos cíe mis >esarersss mayares. Dircetoves de
Restas. Adíísir,i st rasidires generales de 1 abaeo - y sus Cantaslurias res[ieci vas; que etí la elección dc 1 sien —
dentes para Exereito en eaiiipaña, que se ose lisio sic proponer por la vía sic Guerra, ha de concurrir su
teste rdst es>,; el Secretario de ella: que los liite ostentes sic Excreí,, y Prs,vinei ;í. y Corregidores sIc 1 tu eapi t;t—
les sic cli;, s. se sic listo sic priupoiser [>ssrla vía sic II teieosia del íssisino oisssiis que tasias las Coistasíurí;is y
1 esssi-e tías sic F.xcrci su y Prov i tic a, y auís las de catíspaña; que [os caudales dc Indias. un;, vez que se Isaga
e;íígss de dista el I)epsssitario que hay en Cásliz, Isan sic estar sujetos a sí, mríaríejsu; que si se ofreciere crí la
Seereí ;tríít sic1 [)esp;scbu> de Mac cosía hacer sí 1 g ño ciscaigí> de tssi servielís a níis Ministros que residen en las
Caí-íes extras, eras, sc ha sie pasar a la vía dc Estasiss cl lviso carresl>oodiert t, a li ti de que por ellas se íes
sien las óídeoes que sc requieren,,.’’ (Ns>v ísi íssa Reeopi 1 sic ido III, 6. [01.
3>> Gal i;írdo - M - : Origs-uu - pí-sug u-u-sss y es/aulo u/e los- usnísis ule la Css, ono, toma 1. libro 2. Madrid, 1 855.
pág. 55.
¡ Novísima Recopilación III. 6, [2,
32 Ibísle,n, III. 6. 16.
<~ Ilsíslcou, lii. 7. 17.
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Indias; observándose también en este caso la uniformidad que por tan jus-
tas causas está resuelta. Baxo este sistema, que es verdaderamente el que
ha debido reynar en el gobierno de tan importante ramo de la administra-
ción pública, no es necesario ni debe subsistir la Secretaría de la Superin-
tendencia General de Hacienda o de Rentas; y por lo mismo he venido en
declarar, como declaro, su supresión, quedando sólo los individuos preci-
sos para la Secretaría de la Presidencia de Hacienda, que debe permanecer
al lado del Gobernador de este ramo según su instituto”. De este modo se
une, pues, la Superintendencia General a la Secretaría de Estado y del
Despacho Universal de Hacienda.
La mala organización del Consejo de Finanzas no era más que la ima-
gen del desorden que reinaba en toda esta rama de la administración. Se
podría hablar de dos grupos ideológicamente encontrados: una España
reformadora, que es de tendencia progresista, pero pequeña en cuanto al
número y una España tradicionalista mayoritaria. La revolución burguesa
del dieciocho español es “danza y contradanza ideológica y económica-
mente”, como ha indicado Rodríguez Casado34. El hombre racional, ope-
rativo, se lanza ante esta disyuntiva a reformarlo todo y a esperarlo todo
de sus reformas. La Monarquía era consciente de que la administración
económica municipal se hallaba en estado deplorable; conocía con exacti-
tud las causas de la corrupción imperante en los Ayuntamientos, que no se
trataba de ocultar, y el grado que era imputable a los abusos de los regido-
res; González Alonso reconoce que “sabía el monarca que la materia de
propios, abastos y arbitrios resultaba capital para el desenvolvimiento de
35
los Concejos” en menoscabo de la Corona-
Orry, a pesar de sus errores, fue el restaurador de las finanzas de Espa-
ña; estableció un sistema que hizo renacer la confianza y el crédito36. En
la primera etapa de su gobierno comenzó la implantación de normas para
dirigir el caótico funcionamiento de las rentas. En la Real Cédula del 24
de noviembre de 1701 se reflejaba esta preocupación al exponer Felipe V
su deseo profundo de paliar las vejaciones que padecían los pueblos en la
recaudación de las rentas37.
La segunda etapa de gobierno del citado ministro se inició en 1710 con
numerosas modificaciones a raíz de la conclusión de la Guerra de Suce-
‘La revsslución burguesadel XVIII español’, Aubus,, 61(1951), Madrid, PP. 5-29.
~> “El régimetí níuísicipal y sus refonssas cus el sigla XVIII”, Rests/a de Estudisss de vida ls,cal. 190
(1976), Madrid, pág. [4.
36 Desdevises do Desea, Ci.: Op. ‘it., pág. 28.
~ “las superintendentes de las provincias, sus subdelegados y densás a quienes perletícciera para que
se cuníplan con sos obligaciones y que tomando todos [os años vos, el Goberísador y el Consejo, nItrases
de su proceder, pongáis en nsi Real noticia toque resultase de todas ellos. A Ho de que yo pueda tomar las
deliberaciones que fueratí más essnve,í entes, psis-o que los ns-gligentes y uua,usgu-essuu-es sean depueslos sic
sus eos -sn-gas su sorcegidos a propors hin sIc lo que hubiera fol/aslss’’ (AM - MU - Can. Ant, y Mod, III, fss1.
68).
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sion española. En 1713 se encomendaron las rentas provinciales a una sola
persona con derecho a nombrar en cada municipio tan sólo a un receptor;
esta innovación servida de modelo para la cobranza de rentas generales un
año más tarde. Las finanzas fueron administradas por un Contador Gene-
ral y por un Intendente General encargado de lo contencioso38. Se crearía
una caja central y un tesoro general, destinados a unificar el cobro de las
contribuciones; los propósitos que llevaron a tales medidas fue el deseo de
centralizar, regularizar y administrar los ingresos. Este saneamiento per-
mitió a Felipe V adquirir barcos a Francia y a Génova y poner en pie un
gran ejercito39. Es paradigmática la plasmación de esta idea principal de la
monarquía, recién instaurada, en una carta que dirigió Mme. de los Ursi-
nos a Luis XIV con la mayor franqueza: “lo esencial, no es contentar a los
Grandes, sino trabajar para tener tropas, encontrar el medio de pagarlas y
burlarse del resto>54t>.
2. Organización interna del Consejo de Hacienda
La labor gubernamental de los Reyes Católicos es básica para com-
prender la organización del Estado moderno con la creación de una serie
de organismos, como los Consejos que favorecieron la centralización
burocrática. En lo que respecta al sistema tributario es importante resaltar
el primer intento de estructurar internamente la Hacienda Real como se
observa en las Ordenanzas de Madrigal de 147641. Dos Contadurías
Mayores de Hacienda y de Cuentas se encargarían, respectivamente del
cobro y distribución de las rentas públicas y de la rendición de cuentas de
los que manejasen caudales públicos. Toledano indica sus funciones de
este modo “Los dos contadores mayores de hacienda y sus tenientes tení-
an el cargo de dictar todas las providencias correspondientes a la mejor
administración, cobro y distribución de la real hacienda, como superiores
jerárquicos de la misma, aconsejándose del asesor de la contaduría en los
negocios de justicia en que hubieran de intervenir”42. A sus órdenes y
nombrados por ellos estaban los oficiales contadores de libros, seis del
“cargo” o recaudación. Estos estaban integrados por las rentas recaudadas,
las relaciones de las rentas enajenadas, empeñadas o gravadas con juros y
las relaciones extraordinarias que no estuviesen contempladas en los apar-
tados citados anteriormente. Y diez oficiales para la “data” o distribución,
correspondiendo a cada dos de ellos un libro en los que se recogían los
3~ Kamen, II.: La Goerra de Sucesión en España., póg.. 224225.
~> Plaza Prieto, i.: Es/rus-toro es-on,Smisa de España en el siglo XVIII, Madrid, 1976, pág. 29.
40 Desdevises do Dezert, Ci.; Op. sil., pág. 27.
~‘ Nueva Recopilación, tX, 6.
42 Úorso de Ins/itus.-io,,es de Hacienda Pública de España, Madrid, 1859, pág. 307.
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“sueldos” de la tropa; Las “tierras”; “acostamiento o tenencias”; de “mev-
cedes” y de “quitaciones”. Perfila aún más Toledano en torno a la Conta-
duna mayor de hacienda al comentar que existía además un escribano
mayor de rentas “que intervenía en todo el manejo de la real hacienda,
asentando en sus libros particulares lo relativo a las rentas encabezadas
como a las arrendadas”43.
La administración financiera reposaba esencialmente sobre las Cortes y
las dos Contadurías Mayores. Las Cortes no sólo votaban la concesión de
servicios ordinarios y extraordinarios, sino que intervenían en la distribu-
ción y cobranza de algunos impuestos44. Las Contadurías tenían también
funciones jurisdiccionales, gestionadas por un asesor cada una, dos esc’rt-
banos de contadores, dos de c’óínara, y un relator, y otros dependientes,
cuyos cargos eran actuar en los negocios de justicia, sobre recaudación,
distribución, o sobre cuentas con las funciones propias de sus respectivos
oficios45.
La política exterior desplegada por el primer monarca de la Gasa de
Austria facilitó una recensión económica, agudizada por los problemas
agrícolas, subrayados por Vicens Vives46 y Viñas Mey, entre otros autores.
El fortalecimiento de la Mesta47 y el notable desarrollo de los gremios,
junto con un estancamiento de la producción industrial y una disminución
de la minería son constantes que repercutieron negativamente y este
impacto fue acusado por la Hacienda, que no percibe los ingresos propios
de un capitalismo floreciente propio del expansionismo colonial48.
Sin embargo, las novedades del gobierno formado por extranjeros bajo
el control de Carlos 1 se introdujeron en los órganos fiscales. En 1523 se
creó el Consejo de Hacienda, basado en el existente en los Países Bajos.
Esta institución era un organismo permanente, consultivo y ejecutivo a la
vez, formado por un presidente49 y otros seis asesores calificados que se
reunían con frecuencia. Disminuyendo notablemente la importancia de la
Contaduría Mayor de Hacienda. No se instauró la unidad de caja por lo
que seguiría existiendo un caos administrativo.
En 1554 se agregaron a la Contaduría de Hacienda tres let,’ados que,
junto con dos ministros del Consejo Real, tallasen los negocios de justicia.
con inhibición de los contadores mayoí~es no letrados, reduciéndose ade-
mas en aquel año a cuatro de las nueve antiguas contadurías de hacien-
~ Op. <it.. pág. 308.
“~ tÁssatiss 1 ríteste, J -M”: La ecolas isis, de la has-is-uuslsa sen/tal s’s~ssnisula. N asir id. 1 97(1, pág. 8.
~ Toledano, E.: Op - ch.. pág. 308,
> Hisuou-issi Ls-ansisulis -si de 1Zs
1,aña. 9” eslición. vs>l - II, Maslrid. 1 964. págs - 3 13 y ss.
KIeiís: La nuez/a. Madrid. I’336.
~ lismos iltsto. j - : A ‘utesis-a,, l,-esus,oe asusí u/ss’ Pci, e Rev-olutio,í la .Spsi~tt. Cambrisíge, M sias., 1 934 (existe
srasisícci óíí espsíñal a): C;íraiide. R - : Casias y r 5u45 bssussíííeusí.s, Masín si, esí e ióís de 1 990: Nadal y osruus. - -
~ Fi priiiier presisietíte fue Enrique sic Nassau, señor sic Breda y grao aíííigo del eoíperadssr.
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da50. A principios del reinado de Felipe II se elevó a tres el número de
contadores de hacienda, a tres los de cuentas y a cuatro los oidores de
aquella contaduria, agregándose un tesorero a la misma, encargado de
conservar en caja los fondos del estado hasta su inversión, y un fiscal
letrado y un receptor de alcances a la de cuentas51. En 1581 se aumenta-
ron un contador de la razón y otro de la caja para que llevasen un libro,
en el cual se registrasen todos los movimientos y reflejase el estado de las
cuentas actualizado, y dos contadoí’es de penas de cómara que llevasen la
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cuenta de las mismas-
A finales del siglo XVI sigue cuestionándose la reglamentación de este
Consejo. La explicación puede encontrarse en el excesivo celo de vigilan-
cia, control e imposición que surge en un período de decadencia económi-
ca. Crisis relacionada con las alteraciones existentes en los Paises Bajos y
la política belicista contra la monarquía inglesa. Esta última implicó no
sólo el desastre naval53, sino también las pérdidas causadas por los corsa-
rios54. A partir de 1575 la curva del índice tributario rebasa considerable-
mente la curva del indice general de precios; desde dicho año el fisco no
sólo se resarce de la pérdida del poder adquisitivo del dinero, sino que
además, aumenta la presión tributaria grandemente-’.
La estructura del Consejo de Hacienda se perfila por las Ordenanzas
del Pardo de 20 de noviembre de 1593, el cual estaría compuesto de un
presidente, dos contadores, dos ministros del Consejo Real, un fiscal y un
secretario. Su gestión se centraba en el control de las rentas y remitir los
asuntos de justicia a los oidores. La Contaduría Mayor de Hacienda, com-
puesta por cuatro contadores y encargada de canalizar los trámites admi-
nistrativos y jurídicos. Por otro lado, la Contaduría Mayor de Cuentas,
constituida por cuatro contadores y un fiscal de capa y espada> controlaba
la alta contabilidad pública, remitiendo los pleitos a los oidores, a cuya
vista asistía uno de aquellos contadores para informar y ordenaba todas las
cuentas por medio de los funcionarios subalternos, que se le agregaron.
Aunque la función ejecutiva y judicial no estaba muy delimitada, corres-
pondía esta última al tribunal de oh/ores. Este constituía un tribunal de
cuentas y rentas y estaba formado por cuatro letrados, un fiscal y un con-
tador de la Contaduría Mayor de Hacienda, cuidaba de la vista y termina-
sc>
ción dc los pleitos y negocios de justicia de hacienda y de cuentas’
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